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La entrada en funcionamiento, 
hace ya ocho años, del comple-
jo cercedense de la Sociedade 
Galega do Medio Ambiente 
(Sogama) no solo supuso una 
revolución en la gestión de 
los residuos domiciliarios, 
sino que también supuso im-
portantes consecuencias me-
dioambientales —refl ejadas 
en el sellado de cientos de 
vertederos en toda Galicia— y 
económicas, porque la puesta 
en marcha de la compañía ha 
permitido la creación de más 
de un millar de puestos de 
trabajo en toda la comunidad. 
De este total, cerca de medio 
millar son empleos directos, 
que repercutieron sobre todo 
en Cerceda y en las localidades 
más próximas al complejo me-
dioambiental de Morzós. 

A esos 500 puestos directos se 
suman, además, otros tantos in-
directos que se generan durante 
el mes de mayo, período en el 
que la sociedad lleva a cabo 
las tareas de limpieza, mante-
nimiento y reparación de las 
instalaciones cercedenses, en 
las que tratan los residuos 
procedentes de los 294 ayun-
tamientos gallegos adheridos 
al sistema de Sogama.

Según explican desde la com-
pañía, el modelo industrial por 
el que apostó la sociedad pú-
blica cuando entró en funcio-
namiento en el 2002, «primou 
a adopción das tecnoloxías 
máis modernas e innovado-
ras, propiciou que os residuos 
urbanos fosen sometidos, de 

acordo coas normativas eu-
ropeas máis exisentes, a unha 
xestión baseada no principio 
das tres erres, redución, reu-
tilización e reciclaxe, que 
complementa cunha cuarta 
erre, a recuperación enerxéti-
ca, transformando en enerxía 
eléctrica a parte non reciclable 
e relegando a última opción o 
vertido, e todo isto coas máxi-
mas garantías ambientais». 

Vertiente industrial
La creación de Sogama supu-
so un hito en la gestión de los 
desperdicios domiciliarios, 
pero también implicó un 
importante benefi cio laboral 
para la población gallega, ya 
que su funcionamiento ha 
generado empleo estable para 
unas 500 personas, a las que 
se suman aquellas que prestan 
sus servicios en otras empre-
sas subcontratadas para, por 
ejemplo, realizar obras, asis-
tencias técnicas o labores de 
consultoría.

En lo que se refi ere exclusiva-
mente a la vertiente industrial, 
la sociedad da trabajo a 302 
operarios, con distintos perfi -
les profesionales, que prestan 
sus  servicios en las insta-
laciones cercedenses, como 
las plantas de elaboración de 
combustible, cogeneración y 
termoeléctrica, que intervie-
nen en el proceso de gestión y 
tratamiento de la denominada 
bolsa negra (residuos orgáni-
cos y no reciclables), así como 
la nave automatizada destina-
da a la clasifi cación de la bolsa 
amarilla (bricks, latas y enva-

ses ligeros). A todos ellos se 
suman los trabajadores vincu-
lados al funcionamiento de las 
depuradoras y el dedicado a las 
labores de seguridad, conserje-
ría, jardinería y limpieza, que 
engrosan la lista de empleos 
directos en 35 puestos más. 

Plantas de transferencia
Además, en el vertedero contro-
lado de Areosa, donde se depo-
sita la basura que el complejo 
medioambiental no puede tra-
tar por problemas de capacidad 
(en torno a 400.000 toneladas 
anuales), trabajan otros 55 
operarios, que realizan turnos 
de 24 horas, durante los 365 
días del año. Por su parte, en 
las 20 plantas de transferencia 
que se encuentran distribuidas 
por toda Galicia, hay otros 42 
empleados, mientras que el 
transporte por carretera de 
los residuos que se depositan 
en esas instalaciones supone 
otros 68 puestos. La cifra 
global de empleos directos se 
completa con el equipo propio 
de la sociedad, conformado por 
24 personas, mayoritariamente 
ingenieros, economistas, juris-
tas y educadores.

Al medio millar de personas 
que prestan sus servicios en 
las distintas plantas de Soga-
ma, así como en las ofi cinas y 
en el vertedero controlado se 
suman los 550 puestos que se 
crean anualmente durante el 
mes de parada mecánica, que 
se realiza habitualmente en 
mayo, y que sirve para llevar a 
cabo labores de mantenimien-
to, limpieza y reparaciones.

Sogama ha creado más de 
medio millar de puestos de 
trabajo directos y estables
La plantilla se incrementa en otras 550 personas más durante la 
parada técnica anual que realizan en el complejo medioambiental
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En el complejo medioambiental trabajan más de 300 personas

Según los datos recogidos 
en el informe Empleo Verde 
en una Economía Sostenible, 
realizado por el Observatorio 
de la Sostenibilidad en España 
y la Fundación Biodiversidad, 
durante los últimos diez años 
la actividad profesional en el 
ámbito ambiental creció un 
235% en España y en la ac-
tualidad da empleo a medio 
millón de personas, lo que 
supone el 2,62% de la po-
blación ocupada. La mayoría 
de los puestos de trabajo se 
crearon en el área de gestión 
de residuos, seguida por las 
energías renovables.

Pero además de estos dos 
ámbitos, en la última década 
también ha crecido el número 
de puestos de trabajo creados 
en sectores muy relacionados, 
como las tecnologías de la in-
formación, la rehabilitación 
y edifi cación sostenible, el 
turismo y el transporte que 
respeta el medio ambiente, 
las actividades específi cas 
relacionadas con la mitiga-
ción del cambio climático, 
la movilidad, la economía 
de la diversidad, los cultivos 
agro-energéticos, el sector 
del automóvil ecoefi ciente y 
la ecología industrial.

El empleo «verde» aumentó 
un 235% en los últimos años

Cuando la Sociedade Galega do 
Medio Ambiente hizo pública 
su intención de instalarse en 
Cerceda fueron muchas las 
voces críticas que se opusieron 
a la ubicación, sin embargo, el 
paso del tiempo ha dejado cla-
ro que los benefi cios superaron 
con creces cualquier perjuicio. 
No solo fue benefi cioso para 
muchos vecinos, que encon-
traron un trabajo cerca de su 
hogar, sino también para las 
arcas municipales, que han 
recibido una importante in-
yección económica.

Así, en el marco de los 
convenios formalizados con 
el Concello de Cerceda, las 
contraprestaciones recibidas 
son, explican, «especialmente 

ventaxosas, coa particularidade 
de que, para aqueles postos de 
traballo non cualifi cados, dáse 
preferencia á veciñanza do 
municipio». Tanto es así, que 
un elevado porcentaje de los 
operarios del complejo me-
dioambiental de Morzós y del 
vertedero de Areosa residen en 
Cerceda.

Además, en torno a Sogama 
emergió también una importan-
te y potente industria medioam-
biental —la planta de reciclaje 
de residuos voluminosos o la 
de medicamentos son algunos 
ejemplos— que también ha 
contribuido a generar puestos 
de trabajo. No en vano, Cerceda 
tiene una de las tasas de paro 
más bajas de toda Galicia.

La compañía supone importantes 
beneficios para las arcas locales

Numerosos escolares de toda Galicia han visitado ya el complejo 
medioambiental de Cerceda, pero también jóvenes universitarios 
cuyas carreras están muy ligadas al funcionamiento de la sociedad. 
Los estudiantes también realizan prácticas en Sogama.

Lazos estrechos con las universidades

En su vocación de servicio 
público, Sogama ha suscrito 
acuerdos con las tres uni-
versidades gallegas para 
apoyar la formación de los 
futuros trabajadores del 
sector medioambiental. En 
esta línea, la sociedad acoge 
alumnos en prácticas proce-
dentes de másteres y cursos 
específi cos de posgrado li-
gados al medio ambiente y 
desde hace unos años tam-
bién mantiene una línea de 
colaboración con la Funda-
ción Empresa Universidade 
Galega, para dar oportuni-
dades a los recién titulados.

La sociedad 
también forma
a los futuros 
profesionales
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